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La ambición de mando 

En más de una ocasión hemos oido 
decir: ¡a fulano le han concedido tal 
destino, pero tiene cual carga! y con-
testar otros, ¡esa carga es un honor! 
De lo que se deduce que es honor el te-
ner una carga, o la carga es un honor; 
más nosotros no nos hemos detenido 
en averiguar si la palabra carga de-
tiene su origen en la de honor. 

Los hombres sabios, el que pone to-
do su saber, toda su energía al servi-
cio de la Patria, proporcionando su 
engrandecimiento y días de gloria, esos 
hombres son modestos, son humildes 
y huyen de todo aquello que represen-
ta vanidad. Para estos hombres los 
honores son cargas pesadas de las que 
procuran alejarse lo más posible. En 
cambio tenemos seres vanidosos cuya 
ignorancia los impulsa a solicitar cier-
tos destinos que, al conseguirlo, su 
fatuidad y falta de tacto son causa de 
que sus mismos paniaguados le criti-
quen aun cuando oculten su disgusto,y 
los extraños no se recaten en manifes-
tar su descontento, teniendo que inter-
venir en ocasiones una tercera perso-
na para que ante el público no haga el 
ridículo más espantoso, Para estos se-
res las cargas y los cargos es un leni-
tivo a su vanidad, no resultándole pe-
sada p'orque la parte material se la 
endosa a otro, dejando para sí todo 
aquello que no sea más que simples 
apariencias, cosas euperficiales, de mu-
cho aparato y relumbrón. 

En más de una ocasión le ocurre a 
estos hombres lo que a ios niños cuan-
do persiguen una mariposa: que co-
rren tras ella, y cuando la ven que 
quiere posarse, se acercan contentos 
para cogerla; mas la mariposa remon-
ta su vuelo de nuevo escapando de las 
manos inocentes que le querían apri-
sionar, quedándose el niño desconso-
lado, y el que no consigue el puesto 
deseado se queda. . algo peor que el 
niño de la mariposa. 

Todos esos honores que se ambicio-
nan y se solicitan resultan una trage-
dia que muchas veces acaba antes de 
empezar. Son ilusiones que ciegan y 
que, si en ocasiones proporcionan Ale-
grías y satisfacción, en otras, las más, 
son causas de disgustos y hasta de cjpe 
se derramen muchas lágrimas. . 

No hay honores que no lleven con-
sigo contrariedades y amarguras que 
les preceden y terminan acentuándose 
más esas contrariedades y amarguras, 
mientras más sea la ignorancia y so-
berbia del que tenga esos honores. 

Cuando esos seres vanidosos y de 
poco caletre, por esas veleidades de la 
fortuna, llegan a ocupar un puesto de 
alguna importancia, hay que decir lo 
del otro, Dios nos coja confesados; 
puesto que, bajo su mando, no han de 

medrar más que el adulón, el servil y 
por consiguiente el inepto. Si algunos 
de los que le estén subordinados no se 
someten a sns caprichos, concretándo-
se solamente a cumplir su deber, esos 
serán perseguidos inicuamente y todos 
serán duramente censurados. 

Los hombres más sabios y de más 
gloria, según Diógenes, son aquellos 
que desprecian los honores y las glo 
rias mundanas; sin e n b a r g o , hay mu-
chos ignorantes que los desean, y si 
en alguna ocasión los consiguen les 
ocurre lo que a los ríos que recibiendo 
las aguas de sus afluentes, aumentan 
su caudal en tal forma, que no siendo 
suficiente su cauce para contenerlas, 
se desbordan y devastan cuanto en-
cuentra a su paso, la impetuosa co-
rriente. 

Sin prudencia y sin saber no se pue-
de hacer buen uso del mando ni dis 
frutar de los honores, porque ambas 
cosas son el freno que debe dominar al 
hombre y elevar sus pensamientos. 
Esto dijo Pitágoras y lo presenciamos 
cada día en todos los órdenes de la 
vida; y s: en la antigüedad, cuando no 

| existía más que el ordeno y mando, no 
í se podía protestar de los abusos que 

muchos ignorantes cometían, h i y se 
le puede imponer un correctivo por los 
medios legales que las leyes conceden 
a todo ciudadano. 

LA GUERRA 
Todos soñamos la paz en estos cala-

mitosos tiempos que corremos. 
La idea de paz perpetua es un sue-

ño tan antiguo como el mundo. L o he-
mos encontrado en la antigüedad 
cuando imperaba sin rival la fuerza; 
no pudiendo esperar los hombres que 
se realizase nunca la paz sobre la tie-
rra, la fingieron en la edad de oro o en 
pueblos fabulosos. 

Sin embargo, en medio del desbor-
damiento de violencia, un gran poeta, 
el Dante, concibió una monarquía uni-
versal que realizase en la tierra la jus-
ticia. 

La paz es necesaria, eso todos lo sa-
bemos, porque todos perdemos algo 
con la guerra. 

Considérese el aniquilamiento que 
produce a.1 vencedor la guerra más 
afortunada, y compárese este perjui-
cio con las ventajas que proporciona. 

Un príncipe, rey o emperador, que 
para ensanchar sus fronteras pierde 
tantos de sus antiguos subditos, como 
adquiere nuevos, se debilita evidente-
mente, porque tiene mayor espacio 
que defender y no tiene más defenso-
res. La pérdida material de hombres, 
dice Voltaire, que produce la guerra, 
es el menor de los males que ocasiona; 
los más graves consisten en el aumen-
to de los impuestos, en la interrup-
ción del comercio, en el abandono de 

la agricultura. Solamente los pueblos 
bárbaros o incultos buscan su grande-
za en las tierras que conquistan. Las 
naciones civilizadas hacen las guerras 
por otras causas, las de bien póblico, 
la felicidad de sus subditos, la gloria 
de la nación, etc. 

No obstante, las naciones civiliza-
das tienen medios mucho más segu-
ros para aumentar su poder, como son 
buenas leyes y establecimientos úti-
les, la agricultura, el comercio y la 
industria que la guerra mata y la paz 
vivifica. 

La guerra europea de hoy es una 
guerra de civil ización, una guerra que 
la justicia humana hace a la maldad; 
pero cabe generosidad en la guerra. 
E l valiente es compasivo. ¿Por qué el 
hombre de ley ha de ser bárbaro? 

¿Qué ley divina ni humana autori-
za ese crimen tan grande, tan univer-
sal, tan destructor que está cometien-
do Europa y qué conviorte en fieras 
a los hombres nacidos para vivir como 
hermanos? ¿Qué ley divina ni humana 
autoriza esas crueldades que hacen 
de la tierra una caverna de bandidos y 
un inmenso sepulcro? 

Si el hombre hubiera nacido para 
matar y ser matado, realizaría nece-
sariamente su destino como realizan 
el suyo los buitres comiéndose nues-
tros pichones, y las alimañas chupan-
do la sangre de nuestras gallinas. 

Si la guerra no está en la naturale-
za del hombre, ¿que es pues? Un cri-
men. 

Sin embargo la paz no la tendremos 
nunca entre reyes y emperadores, 
como no la habrá nunca entre perros 
y gatos; Rousean ha dicho: " L o s ani-
males carniceros se devoran siempre 
que tienen ocas ión . " 

La paz se obtendría con la guerra. 
Hágase pesar sobre los individuos y 

los pueblos el yugo de la guerra y se 
tendría la paz, pero será la paz de los 
sepulcros. 

Con la guerra aumentan los pode-
ríos de algunas naciones, pero estos 
edificios del orgullo humano se de-
rrumban como se han formado: por la 
fuerza. 

L a paz vendrá, y los pueblos reco-
brarán el derecho de disponer por sí 
mismos de su sangre y de sus rique-
zas; poco a poco aprenderán a mirar 
la guerra como el azote más funesto, 
c omo el mayor de los crímenes. Los 
pueblos sabrán que no pueden hacerse 
conquistadores sin perder su libertad. 

Poco a poco se disiparán las preo-
cupaciones comerciales; el falso inte-
rés mercantil perderá el espantoso po-
der de ensangrentar la tierra y de 
arruinar las naciones so pretexto de 
enriquecerlas. Desaparecerán las cau-

gas que envenenan y perpetúan los 
Odios nacionales: las guerras como los 
asesinatos, se contarán entre los pue -

blos, en el número de esas atrocidades 
extraordinarias que humillan y suble-
van la Naturaleza. 

No quiere decir todo esto, que la 
guerra dejará de mandar en la tierra, 
no. Condorcet por muy alta idea que 
tuviese de la perfectibilidad humana, 
no lo esperó: las pasiones dominan a 
las sociedades, lo mismo que a los in-
dividuos. 

Aun suponiendo, lo que es muy 
problemático, que se llegue a organi-
zar una justicia internacional, sus fa-
llos serán o podrán ser, una declara-
ción de guerra. 

M A N U R L H . PEÑA". 

Chachara 
Ya comienzan por los jefes de par-

tidos, a barajarse nombres para conce-
jales en la venidera contienda eleeto-
ral, y esperamos que tengan suerte en 
la incubadora municipalesca para que 
no salgan calabazas con patas, ni pre-
suntuosos de sabios, verdaderas cala-
midades edilescas, que vienen para 
aumentar el número de los inútiles. 
Apliqúense los rayos X para que no 
salgan huesos. 

La minoría lerrouxista del Munici-
pio no está conforme con el impuesto 
de Consumos para el nuevo presu-
puesto. 

Aclaremos bien el punto. 
¿Es con el impuesto o con el Admi -

nistrador del Ramo? 

Por todas partes no se escucha otra 
cosa y es el plato del día, los asuntos 
de cuernos y de coletas, y hasta la 
prensa más seria soltando adjetivos 
ruidosos a esos toreros de tronío, no 
preocupándose de asuntos tan primor-
diales como son el pan falto de peso y 
sin repeso, y el pescado caro y en mal 
estado, después de cuantas concesio-
nes ha hecho el Municipio para su 
abaratamiento, y que esto ha resulta-
do magras del Perú,gracias a la habi-
lidad de algunos puntos. 

¿Se terminó ya la venta a v iva vos 
de este artículo? 

Para suplir la falta de agua, que 
por rotura de la vieja cañería viene 
ocurriendo de vez en cuando, desgra -
ciadamente en esta localidad, el Alcal -
de accidental Sr, Clotet, en unión del 
Ingeniero municipal, piensan que se 
utilicen dos algibes para que este pa-
cientísimo y sufrido pueblo, no carez-
ca de tan precioso líquido ni aun para 
lavarse las manos. 

E l abastecimiento de agua en Cádiz 
tan deficiente por múltiples causas, 
es un negoc o para la Empresa, en 
lugar de ser un servicio municipal 
para el público. 



A N U N C I O S 

Servicios de la Compañía Trasatlántica 
DE BARCELONA 

L I N E A S A L R I O D E L A P L A T A Y A L B R A S I L 

El Vapor MONSERRAT saldrá el 12 de Ago-to, de Bilbao y Santander, el J3 de Gijón, 
el 14 de Coruña, el 15 de Vigo , e! 16 de Lisboa y el 19 de Cádiz, para Rio Jar eiro, Santos 
Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A S A A N T I L L A S , M E J I C O , N E W - Y O R Y C O S T A F I R M E 

El Vapor ANTONIO LOPEZ saldrá el 25 de Agosto de Barcelona, el 26 de Valencia, el 
de Málaga y el 30 de Cádiz para Nueva York, Habana, Veracruz y Puerto México. 

El Vapor ALFONSO XI I sa drá el 16 de Agosto, de Bilbao, el 19 de Santander y el 21 
de Coruña para Habana, Veracruz y Tampico. Admite carga y pasaje con trasbordo 
en Habana, para Costaflrme y Pacifico. 

El Vapor BUENOS AIRES saldrá el día 10 de Agosto de Barcelona, e! 11 de Va enci», el 
14 de Málag a, y el 16 de Cádiz para Las Palma?, Santa Cruz de Teneri fe , Santa Cruz 
d i la Palma, Puerto Kico Habana, Puerto Limón, Co 'ón, Sabanilla, Curacao, Puerto 
Cabello, y La Guayía. Se admite pasaje y carga con trasbordo rara Veracru?, Tampi-
co , Puerto Barrios, Cartagena de Indiae, Marecaibo, Coro, Cumaná, Carúpano, Trini-
dad y puertos del Pacífico. 

L I N E A S D E F I L I P I N A S 

El Vapor FERNANDO POO saldrá el 18 de Agosto de Barcelona, pira Port-Said, Suez 
Colombo, Singapore, lio lio y Manila. Servicio por trasbordo los puertos de la Costa 
oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, Caira, Japón y Australia. 

í 

A N T I G U A D E A G Ü E R A 
D E 

ABDON MARTINEZ VALLE 
Vinos, Aguardientes y Licores de todas clases. 

Especia] Manzanilla pasada. Suculentos platitos. 

Duque de ta Victoria, 10, e Isaac Pera/ 

C A D I Z 

lectra 
Colegio de San Agustín 

D I R E C T O R 

Don Julio Ramos Boix 
Instrucción de 1.a y 2.a Enseñanza, Idiomas, Pre-

paración para carreras Especiales. 

Fernández Fontecha núm. 1 — C á d i z . 

L I N E A D E F E R N A N D O P O O 

El Vapor ISLA DE PAN\Y saldrá el 2 de Agosto, de Barcelona, con escalas en V » 
l e n c U y Alicante, y el 7 de Cádi*, para Tanger, Casablai ca, Mazagán, Las Palmas 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y desmás escalas intermedias y Fer -
nando Poo. 

Estos vapores admiten ca-ga en las condiciones más favorables y pasajeros á quei-
nes a Compañía da alo.iamie. to muy cómodo y trato esméralo como ha acreditado en su1 

dilatados servicios. Todos los vapor,s tienen telegrafía Fin hilos. 
También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, ter-

Aldos por lineas regulares. 

Fábrica de yeso y depósito de materiales de albañilera 
D E 

ih I M f * ^ ^ 
Martínez Campo, 1 y Plaza de la Reina 

3 0 M I 

L o z a y e s c a l o n e s d e T a r i f a de t o d a s c l a s e s y t a m a ñ o s . Z ó c a l o s l isos y 
d e v a r i o s d i b u j o s y c o l o r e s . A z u l e j o s b l a n c o s . L o s e t a s y l a d r i l l o s d e t o d a s 
c l a s e s . L e b r i l l o s y c ó n i c o s d e t o d a s las m e d i d a s . 

S e g a r a n t i z a la c a l i d a d , peso y m e d i d a d e c u a n t o s m a t e r i a l e s se s i r v a n 
E x a c t i t u d en el c u m p l i m i e n t o de l os p e d i d o s p a r a lo cua l c u e n t a la c a s a 

c o n un c o m p l e t o m a t e r i a l de t r a n s p o r t e . 

Cerveza 
Doctor Jose J. de lo cuesia 

especialista en partos 

Consultas de 2 a 4 de la tarde. 
José R. de Santa Cruz núm. 13 

I M P R E N T A " L A UNION" 
Se hacen toda clase de trabajos tanto de lujo como corrientes a precios eco-

nómicos. Tarietas de visita desde UNA peseta el ciento. Plaza de Fernández Fontecha, número 4.—Cádiz 



A N U N C I O S 

G U I « D T T O J R . 

ybogados 
D. José M.a Alberti. Zaragoza, 3. 
D. José de Bedoya. Notarlo. Argüelles, ñ. 

Talleres de Fotograbados y Zincografías 
D. Felipe Abarzuza Delicias y Olivillo. Hotel. 

Consignatarios de buques 
Sres. Vda. de Aicón y F. Lerdo de Tejada. Isaac Pera!, 9 
Sres. Herederos de A. Millán. Santo Cristo, 2 
D. Joaqníu del Cuviilo. José del Toro, 6 
Sres. Hijos de Evelio Laitiez. Calderón de la Barca, 19 
Compañía Trasatlántica. Oficinas Isabel la Católica 3. 

(anuncio 4.a plana) 
Farmacia 

Licenciado Bonastre Constitución. 11 
Sociedad de Obras y Construcciones (Bilbao) 

Representación en Cádi¿. Bueuos Aires, '¿0. Oficinas. 
Refino y Mercería 

«Venancio» Grandes novedades, San Francisco, 13 y Co-
lumela. 
Doctores en Medicina 

D. Celestino Párrag», Decano de la Facultad de Medicina. 
Cánovas del Castillo, 5 

D Ramón Rivas. Consultorio: Benjumeda, 11. 
D. José J. de la Cuesta. Consultorio José R. deSantaCruz 13 
D. Ramón Juliá Consu torio: Cristóbal Col ín, 21 
D. Teodoro Beltrán Valverde, 5. Consultorio: Casa de 

Socorro, Benjumeda, 11. 
D. Miguel de Peña y Gaivez (Médico de la Armada) 

José R. de Santa Cruz, 8 
Comestibles y Ultramarinos 

«San Antonio» Segí mundo Moret, 32 
Sres. Emilio Portas y C.a Cobos 6 
D. Antonio del Villar. García de Arboleya y V'rsrili 

P l a t e r í a y o b j e t o s de a r t e 
«El Depósito Franco» Sacramento, 6. 

I n s t a l a c i o n e s y a p a r j t o s e l é c t r i c o s 
José Escalón San José, 6. 

H o t e l e s 
Gran Hotel de Francia, pl»za Loreto. 
Gran Hotel de Cádiz, Plaza San Antonio , 4 

D r o g e r í a 
Droguería Fr.incesa de D. Ramón E. Casal Aranda 2 y 4 

A d m o n . d e L o t e r í a de 1¡* s u e r t e 
O. Manuel Coe^lo. San Francisco 31 

Fotógrafus 
CiL e io. t ara kilómetrícos en 15 minuto0. 0 C. Valero 6 
Rey. Ampliacio» es de tortas clases. Cal doso, 2 
ROJAS. Méndez Núñez, 11. Prontitud, elegancia, y econo-

mi i de precios. 
F á b r i c a s de G a s y E l e c t r i c i d a d 
Stes. Lebón y 0.a . Oficinas, San Pedro, 10 
M a r m o l i s t a 

D Antonio Morales, Rosario, 19. 
C o l e g i o Of i c ia l de V e t e r i n a r i o s 

Presidente: D. Manuel Pa om^, Cervantes, 39. 
B I O S C A , A p a r a t o q u í m i c o 

Mata Fuegos Patentado. Depositario en Andalucía: Don 
G. de Vilchez-Chell, Buenos Aires, 8. — Cádiz. 
A l m a c é n de c u a d r o s y m o l d u r a s 

Anticua de Roquero. Coltimela, 35 
S o c i e d a d E s p a ñ o l a de C o n s t r u c c i ó n N a v a l 

Escritorios y Ger^nc a en Cádiz: San Miau 1, g. 
D e p ó s i t o de a z u l e j o s y m a t e r i a l e s de C o n s t r u c c i ó n 

Sres.J ménezy Reyife. üespachoS Francisco y Val le Iñigo 
D. Manuel Maure. Ma rtlnez Campo?. 1 (anuu -io 4 a plana 

C e r v e c e r í a s 
«La Inglesa» Constitución, 7 

E m p r e s a de C a r r u a j e s y A u t o m ó v i l e s de a l q u i l e r 
D Dieg o Mateo. Oficina Central, Constitución, 8 

C o r r e d o r de C o m e r c i o C o l e g i a d o 
Ramón Muñoz Blanco. Valverde 9 

F á b r i c a de H a r i n a s 
Sres Hijos de F. J. Merello. Diego Arias. 11 

C o l e g i o s 
«B aio Diego de Cádiz» D rector- Pre.-bítero Sr. Muñoz. 
Campos, toegisn undo Moret, 25 
«Colegio de rían Autonio» Fe-iuández Fontecha, 1. (anuncio 

4.a plana ) ' v 

San Pedro Após'ol . Eneeñanza elemenial v superior. Cal 
rieras especiales. Inten os. t idans« r e h u i e n t e s . Mai,ue-
Rau és, 14. Director. D. Femando Portillo. 
V i n o * y L i c o r e s 

«Klecir«» Nueva b, e Isaac Peral (anuncio 4.a plana) 
«Garlas V » Cervantes y S»n José (anuncio 4 a ph.ua) 
« l a Tor ie» Segismundo M ret y Benjumeda. 
«El Cuco» D*rio Lapso. Plaza de ia Libertad, 

Ut i l es de E s c r i t o r i o y P o s t a l e s 
«La Españo a», D. Antonio Roche. Aranda, B 

F á b r i c a de J a b ó n 
Oficinas y Despacho, Sagasta 65, bajo 

A d v e t e n c i a 
Los Síes, que siendo suscriptores deseen figurar en esta 

Guia, se servirán remitirnos su autorización para ello ind i -
cándonos la pr< fesión o industria que debemos señalarles. 
A g e n t e de A d u a n a s 

I . .José Gamboa. Escritorio: Cabreras de Nevares, 4 y 6. 
A g e n c - a de t r a n s p o r t e s Ma? í t im s y T e r r e s t r e s 

D. José »rigueros! Cfieinas: Manzanares. 3 

ia de Vapores Correos 
DE AFRICA 

N U E V O S E R V I C I O D E S D E E L L U N E S 6 D E A G O S T O E N T R E 

Cádiz, Tánger, Algeciras, GibraJtar y Ceuta 
P o r los magníficos vapores de gran marcha y de lujo 

de la expresada Compañía. 

-C jr*-

8ALIDA DE CADIZ para TANGLR y ALGECIRAS los lunes, martos, miércoles, jueve . 
viernes y sábado de cada semana, á las 7 de la mañana. 

SALIDA DE CADIZ para GIBRALTAR con escala en Tánger y Algeciraa los lañes, 
miércoles y viernes á las 7 de la mañana. 

A L I D A S DE CADIZ para CEUTA con escala en Tánger y Algec i ias , los jueves á las 7 
de ¡a mañana. 
El vaporcito auxiliar para conducir el pasaje á bordo, saldrá del muelle de la Capita 

nia, á las 6 y 3 0 de la mañana. 

P r e c i o s de l p a s a j e : 
De Cádiz 1.a 2.a 3.a pesetas, 

á 
Gibraltar . . 30 23 10 » 
Algeciras . . 20 23 • 10 » 
Ceuta . . 30 24 10 » 
Tánger . . 27 21 10 » 

Manzanillas superiores, 

Abundantes piatito s 
. ( * 

a f é y l i c o r e s 

Lo s billetes de pasajes, han de adquirirse precisamente en la oficina de la casa coa 
signataria, el dia antes de la salida del vapor • la noche aites de 8 y 30 á 10 

Tanabién se admite carga para dichos puertos con arréalo al mismo itinerario. 
NOTA.—Hay un servicio rápido entre Avec i cas . Táng-er y Csdiz para el enlace con el 

ren expreso de Madrid, todos los domingos, saliendo á las 5 de la mafiana de & Igeciras y 
á las 8 y 30 de Tánger . 

Para más informes, Consignatario en Cádiz, Santo Cristo, número. 
HEREDEROS DE ANTONIO MILLAN 

San J o s é y C e r v a n t e s 

C Á D I Z 



L O S R A Y O S X 

¿Esta es una cuestión civil o admi-
nistrativa? 

¿Se le puede servir el agua a un 
pueblo con cuenta gotas por no haber 
la presión necesaria? 

¿Está resuelta esta cuestión con solo 
una escritura? 

Nuestro estimado colega El Contri-
buyente,, se queja del deficiente servi-
cio de la l impieza pública, que es lo 
mismo que predicar en desierto. 

Compañero, ¿se permite Vd. el pe-
dir una boca de riego en el vaciadero? 

Pues el contratista le va a Yd . d e -
sear la oración por pasiva. 

N O T A S A L Y Ü E L O 

C A D I Z - A R J O I T A 
Silba la locomotora: dejamos atrás 

la bella Andújar , perla andaluza que 
resguarda la sin par Sierra Morena y 
aprisiona el Betis cual cinta color rosa 
pálido; ¡Marmolejo, vergel de flores 
donde existe el manantial de aguas sa-
lutíferas de fama mundial ; Yi l la del 
R ío , con sus frondosas arboledas e im-
portantes fábricas de aceite; Córdoba, 
indolente sultana tiempre joven y evo-
cadora de recuerdos orientales; Sevi-
lla, reina de Andalucía, encanto y 
asombro de extranjeros por su cielo 
siempre riente, sns mujeres, su flora, 
sus edificios.. , ¡qué bella es nuestra 
Andalucía! 

A l llegar a la estación de Sevilla 
nos sorprenden los acordes de una ban-
da de música, ¡qué acto tan simpático 
presenciamos! Es la banda del Hospi-
cio que acude a despedir a cien niñas 
asiladas de dicho establecimiento b e -
néfico que, acompañadas de un dipu-
tado provincial , de un Médico , un Ca-
pellán y seis hermanas de la Caridad, 
van a tomar baños de mar, costeadas 
por suscripción popular. 

¡Qué hermosa es la Caridad, hija 
del alma andaluza! El la comprende 
que las niñas del Hospicio tienen dere-
cho a bañarse en el mar. ¿Acaso sus 
madres o como quiera llamarse a las 
mujeres que las abandonaron después 
de darlas a luz, no disfrutarán tam-
bién en esta época de alegre veraneo 
en alguna playa de moda? 

¡Bendita sea la caridad que suple 
con sus iniciativas los olvidos nefan-
dos de madres desnaturalizadas... 

En Utrera, el módico y varios e m -
pleados llevan a los vagones, donde 
van las niñas, sendos paquetes de los 
célebres mostachones y botijos de agua 
fresca. 

Lebri ja , el Cuervo, con sus extensos 
campos que abrasa un sol que hace 
subir la temperatura a una altura im-
posible, imposible de aguantar. 

De pronto se oye sobre el techo del 
vagón que ocupamos, un grito angus-
tioso: pasa a través de la ventanilla 
un brazo vestido con tela azul y se di-
rige hacia arriba: pronto desciende el 
brazo y trae asida con su mano una 
pierna cubierta con un pantalón sucio 
de un color indefinido y por último 
baja de aquella altura el cuerpo de un 
golfo que viajaba sin billete en aquel 
sitio, a la intemperie; ha sido sorpren-
dido por el revisor que, cumpliendo 
su deber, lo entrega a la guardia civil . 
¿Como no se ha achicharrado con el 
calor tan espantoso e irresistible? 
¡Cuánta miseria existe en la huma-
nidad! 

¡Jerez! ¡qué rica vejetación! Vénse 
a lo lejos hermosas ganaderías tauri-
nas, yeguadas, viñas, pintorescas ca-
serías... pasa el tren por las salinas, 
uno de los más bellos panoramas que 
puede disfrutar la vista; l legamos al 
Puerto de Santa María y allí espera 
en la estación la banda de música de 
Infantería de Marina, el Ayuntamien-
to, comisiones del clero, magistratu-
ra. ; . Las niñas del Hospicio y sus 

) 
í acompañantes descienden del tren a 
j los acordes de la Marcha Real .. Tam-
í bien el dolor y el infortunio tienen su 
! realeza! 

Nos acercamos a Cádiz; el mar se 
adelanta a saludarnos y sus olas salpi-
can de blanca espuma las ruedas de 
los vagones; a la derecha dejamos el 
arsenal de la Carraca donde está an-
clada la escuadra; la gloriosa bandera 
española ondea en los palos de los bu-
ques de guerra; sube del corazón a los 
labios el grito de /Viva España! 

Seres muy queridos nos esperan en 
la estación: a su lado pasamos dias fe 
lices; visitamos cuanto tiene Cádiz de 
notable; presenciamos la hermosa fies-
ta de la flor; más de cien señoritas de 
la buena sociedad gaditana, vestidas 
con preciosos y ricos trajes y luciendo 
mantones de Manila con el garbo y 
gracia que saben hacerlo las mujeres 
andaluzas, asaltan a los transeúntes 
prendiendo flores en la solapa de la 
americana a cambio de dejar exhaus-
tos los bolsillos: ¡todo por los pobres! 

Asistinv s a l a Kermesse en el P a r -
que de Genovés que está des lum-
brador: las señoritas postulantes ex-
treman sns ataques provistas de bote-
llas y copas de cerveza y anisados: ca-
da copa adquiere un precio fabuloso; 
la banda de la escuadra ejecuta un re-
pertorio muy escogido; en casetas que 
figuran Kioscos, entre ellas una re-
representa una venta con su emparra-
do; un balconcillo de madera con 
modesta cortina; ropas de niño ten-
didas en la azotea; un burro atado a 
la esquina; un gato en el tejado y un 
mostrador donde aristocráticas y be-
llas venteras despachan refrescos y 
licores. 

Una ^©lada deliciosa en el hermoso 
Balneario Victoria y otras distraccio-
nes ponen fin a nuestra excursión. 

Regresamos a Arjon'a: las campanas 
de Santa María repican alegremente: 
son los días de la novena de nuestros 
Santos Patronos cuya fiesta se apro-
xima: al oirías el corazón se ensancha 
el espíritu se rejuvenece y, desde le-
jos saludamos la histórica Ermita que 
se levanta enhiesta sobre alta cumbre 
como atalaya defensora de nuestra 
querida ciudad. 

JUAN GONZÁLEZ. 
18, Agosto 1915. 
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/Votas en cartera 
El pasado viernes 27, con la so lem-

nidad que la significación del acón 
tecimiento requería, celebróse en la 
Factoría de Matagorda la botadura 
del vapor Santa Isabel, de 2.900 t o -
neladas de desplazamiento, prime-
ro de la serie de diez de diferen-
te tonelaje que la Sociedad Española 
Constructora Naval hace para la 
Compañía Trasatlántica, y la coloca 
ción de la quilla de i segundo de esa 
serie: el San Carlos, así como la inau-
guración de las obras de una nueva 
grada apropiada para buques de más 
15.000 toneladas. 

Asistieron numerosas y d ist ingui -
das familias. 

Fué madrina del nuevo buque, la 
distinguida señora doña María Josefa 
Darhan de Barrió, en representación 
de la señora Condesa de Zubiria. El 
Sr. Obispo dió su bendición a lanueva 
nave, y la madrina cortó la cinta que 
interrumpía la comunicación con los 
electro-imanes y el Santa Isabel desli-
zóse suavemente, majestuoso, por las 
correderas ensebadas, hasta hallarse 
en el mar, mientras los acordes de la 
marcha Real , las sirenas de los bu-
ques y los vítores de los miles de per-
sonas que en el Dique se habían c o n -
gregado, atronaban el espacio. Pre-
viamente su ilustrísima pronunció 
sentida y elocuente plática. 

Despues efectuóse la inauguración 
de las obras de la nueva grada. 

Acto seguido procedióle a colocar-
la quilla del San ' arlos, de análogas 
proporciones del Santa Isabel. 

Fué bendecida por el Sr. Obispo. 

La distinguida señora de Barrió fué 
la madrina, colocando el primer re 
mache. 

El Ingeniero director de estas obras 
don Juan García de Sola, escuchó mu-
chas felicitaciones, tan merecidas co-
mo entusiastas, que el ilustrado téc-
nico acogía con su reconocida mo-
destia. 

Fel ic itamos sinceramente a la Cons-
tructora Naval , al Marqués de Comi-
llas y a 1 i Trasatlántica, por estos 
actos. 

Ha pasado unos días de residencia 
en esta capital al lado de su pariente, 
nuestro estimado amigo don Franc i s -
•co López , culto escritor y compañero 
en la prensa don Juan González y 
Sánchez, de quien reproducimos des-
de nuestras columnas su artículo de 
Arjona a Cádiz. 

Damos el pósame más sentido a 
nuestro querido amigo y compañero 
en la prensa don Manuel Fernández 
Mayo, por la nueva pérdida de fami-
lia, a la cual lo hacemos extensivo. ' 

CHARLA FEMEN NA 
—Abuelita, venga en seguida; un 

grupo de obreras desea ha larla. A Ja 
verdad que se esta usted haciendo cé-
lebre; se convierte en una consejera 
universal, y nespués, ya lo veo, mu-
chas vendrán a consultarla. . . 

—¡Piearuela! Tú ríes de lo que a mi 
me entusiasma. Esta visita yo la ha-
bía solicitado a unas cuantas obreras, 
son ellas las que me dedican su do-
mingo. Quiera Dios que pueda hacér-
selo pasar lo más agradable posible. 
Vamos, tú debes estar con ellas, dan-
do a estas niñas lo que darías a tus 
amiguitas. 

— M e dais una alegría muy grande 
ai veros aqui, al lado de una viejecita 
como yo; pero imagináos que estáis 
con vuestra propia abuelita y hablad-
me como haríais con ella. 

— Señora, nuestra visita es un de-
ber, pues todas sentimos la necesidad 
de agradecerle sus palabras afectuo-
sas y toda la atención que usted ha 
tenido con nosotras. 

También, señora, deseamos que us-
ted nos aconseje. Queremos constituir 
una pequeña sociedad, que tenga por 
fin principal combatir el exceso de 
lujo entre nosotras. 

— N o puedo menos que felicitaros y 
aplaudir esta iniciativa que surge tan 
oportunamente, y que, por cierto, 
está llamada a producir mucho bien. 
Porque si es necesario reprobar el 
lujo y la fr ivo l idad en la mujer pu-
diente, es una obra santa la de extir 
par entre vuestras compañeras, ese 
insaciable roedor. La mujer obrera 
debe tener otros ideales más elevados, 
más dignos que el de seguir como ma-
riposas, esa llama que a veces mata. 
Vosotras no os pertenecéis. Estoy se-
gura do que en vuestros hogares hay 
una madre, un padre enfermo, unos 
hermanitos que os esperan llenos de 
amor, qu9 viven de vuestro cariño y 
de la sabia utilidad de vuestras ma-
nos. 

Yo estoy mu}* conmovida; vuestra 
idea me hace entrever, para unos ho-
gares en que el ser querido se les ha 
ido, tragado por ese enemigo cruel, 
nueva luz, nuevo calor. Al constituir 
vuestra sociedad preocupaos de que 
tenga una base muy sólida; que cada 
una de vosotras se sienta fuerte para 
luchar y para atraer mayor número 
de adeptas. 

— E s o es lo que necesitamos, mu-
cha fuerza, y ésto es lo que venimos a 
pedirle. ¿Qué deoemos hacer para 
atraerlas? 

—Buscad , queridas mías, de digni-
ficar a vuestras compañeras, demos-
trándoles toda la grandeza de su mi-
sión; y cuando veáis alguna víctima 
del lujo y de la vanidad, llamad a su 
carazón de hija y de hermana, y allí 

encontrareis el resorte que la hará 
buena y sencilla. 

- P e r o , señora; si nosotras le deci-
mos que ese lujo no es propio para 
ella, nos contesta: " Y o me lo ha^o y 
soy muy dueña de arreglarme como 
quiero, ya que soy yo ^misma que me 
confecciono t o d o . " 

— Muy bien, esto es un mérito en 
ella, pero este mérito no la priva de ir 
con sencillez. La mujer modesta—• 
aquella que desde muy t erua edad 
con ce el tra' ajo. sabe de unos días 
muy tris es, que luego se transforman 
en alegres cuando sus manos, puestas 
a la obra, han sabido traer al hogar un 
rayo de sol—es la que está llamada a 
formar esos hogares de seres fuertes, 
que emplean sus energías en beneficio 
de todos sus hermanos. La niña que 
llena su guardarropía de trajes visto 
tosos, demasiado a la altana moda, se 
hace un mal a sí misma, ya que un 
buen obrero se verá incapaz de man-
tenerle ese lujo. El no pregunta si ella 
se lo hace todo; él la compara con las 
niñas ricas, y comprende que nun-
ca puede ser la compañerita soñada, 
de ese nido que él tiene pensa lo, chi-
quito pero muy limpio, mu y sencillo. 
Estas niñas coquetas pasan sus mejo-
res años, mejor dicho, " p i e r d e n " sus 
mejores años; el joven que les brinda 
halagos, nunca tendrá esos sentimien 
tos nobles que hacen de la mujer el 
más bello ensueño, y luego la reali 
dad más querida. Vivirá sin haber s i -
do amada verdaderamente, y tendrá 
el dolor <e haber sido causa de sinsa-
bores a sus padres, sus viejecitos, que 
también habían soñado muchas cosas 
l indas. . . 

— ¡Ah! señora, cómo desearíamos 
que estas palabras—que nos hacen 
l lorar—pudieran oirías tantas com-
pañeras nuestras que se lo gastan to-
do en lujo. 

—Antes , cuando estaba mejor de 
salud, tenía la costumbre de salir muy 
temprano para recrear mi espíritu 
viendo los niños que iban a la escue-
la, y las obreras y empleadas a su 
trabajo. Pero muchas veces he tenido 
grandes decepciones. De casas suma-
mente humildes, veía salir señoritas 
lujosamente ataviadas y compuestas; 
las acompañaba hasta la puerta la 
madre, una señora sencilla, modesta-
mente arreglada; y estas niñas salían 
casi cor: vergüenza de su casa; apenas 
besaban a su madre, y se perdían en-
tre la muchedumbre, ostentando su 
traje de última moda, su peinado com-
plicadísimo.. . Había algo discordante 
que, en verdad, me hacia un triste 
efecto . . . 

En cambio, me extasiaba al ver una 
obrerita sencilla, con un trajecito ele-
gante en su sencillez; sonriente, abra-
zar a su mamá y correr presurosa a 
su trabajo. Tenía un encanto tan deli-
cado que obligaba al respeto. Había 
en los ojos de esa madre, destellos 
que debían ser bendiciones que en-
viaba a ese angelito, que era, quizás, 
" e l todo ' de su casa. 

Como ella sois vosotras, mis queri 
das niñas. Y o os veo útiles y llenas 
de ideales muy puros. Y tengo la se-
guridad de que vuestro trabajo ha de 
tener un éxito completo, porque si to-
máis como base combatir el lujo en-
tre vuestras co upañeras enseñándoles 
a amar, no habrá quien resista a. es-
te encanto. 

— No sabe, señora, cuánto placer 
nos brinda con sus palabras; creía-
mos que nuestra idea fuera muy ilu-
soria: nos vamos llenas de esperanzas 
con todo lo que nos ha dicho. No po-
demos expresarle con palav ras lo que 
sentimos, pero haremos que nuestra 
obra se lo diga, señora. 

—Que vuestro ideal tenga la recom-
pensa <̂ ue todos los corazones—que 
os admiran, - desean para vosotras.. 
Vuestro lerna de "senci l lez y a m o r " , 
es la divisa que debe extenderse a to-
das !as mujeres. 

Carmen S. de Pandoleini. 
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